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^>SPFM5 o e i G O L P E PE e S T A H O 
el prestigio de'un pueblo y no con la 
librea de un lacaVo dispuesto a recibir 
os golpes destinados al amo 

E l 15 de julio de 1923 «El Sol» pu­
blicaba una caricatura de Bagaría que 
es bien elocuente. Dos moscas dialo­
gan y dicen así: «Mosca primera: — 
Chica, este año no me sienta bien el 
veraneante; picotazo que le doy, indi­
gestión segura. Mosca segunda: - Cla­
ro está; ¿no ves que con las cosas que 
están pasando en España a todo el 
mundo se le pone la sangre negra?» 
Huelga el comentario. 

E l mismo periódico publicaba e' re­
trato de D. Baltasar Domínguez, pre­
sidente del Sindicato Libre de Banca 
y Bolsa, asesinado en Valencia. Tam­
bién anuncia la declaración de nüevas 
huelgas en Barcelona y Zaragoza. 

E l día 16, según «La Voz», hubo 
tres atentados y un atraco en Barcelo­
na. E l 17, da cuenta «El Sol» de ha­
berse celebrado un mitin sobre las 
Responsabilidades, que tuvo un rema­
te desagradable. 

En este mitin el Sr. Pérez Solís ca­
lifico al Congreso^de gallináceo. Ro­
drigo Sonano terminó su discurso di­
ciendo: «Yo os acuso, gobernantes y 
diplomáticos, que tuvisteis lo mejor 
de Africa en las manos y lo perdisteis 
por vuestra torpeza. Yo os acuso, po­
líticos imperialistas, que traficasteis 
con sangre. Yo os acuso, y porque 
acuso, pido justicia, justicia y justicia.» 

También da cuenta «El Sol» de ha­
berse celebrado otro mitin de padres 
de soldados de cuota, y dice: «...que 
se ocuparon de los políticos españo­
les, afirmando que si éstos siguen go­
bernando como hasta aquí, será preci­
so emigrar y dejarlos a ellos que la­
bren la tierra.y hagan producir a las 
industrias.» 

E l 19, la Prensa viene muy alarman­
te: «El Sol», en lugar preferente, hace 
resaltar el siguiente título: «La situa­
ción en Cataluña, Pistola en mano, in­
tentan asaltar un Banco en Manresa » 
E l hecho se realizó entre doce y una 
de la tarde, resultando herido de dos 
disparos un empleado. Otros títulos 
dicen: «Desaparece el Presidente de 
un Sindicato». «Nuevos robos, atra­
cos, riñas y tiroteos.» «El conflicto de 
Banca y Bolsa». «La Voz» informa de 
que en Barcelona resultó gravemente 

.herida una niña a consecuencia de 
unos disparos. 

E l día 20 «El Sol» sigue alumbran­
do trágicamente. Dice en primera pla­
na: «El asalto al Banco de Manresa, 
Automóviles tiroteados, etcétera.» 
Otro título muy expresivo: «En Vigo-
En la Casa del Pueblo estalla una 
bomba. Dos heridos g rávese En la 
página tercera publica una crónica de 
Sevilla que está encabezada así: «Es 
inminente el hundimiento de la cárcel 
a ciencia y paciencia de nuestros polí­
ticos.» E l «Heraldo» dice que por la 
tarde se produjo un gran escándalo en 
el Senado. «En Bilbao—dice «El Im-
parcial»—el Sindicato Unico amenaza 
con la huelga revolucionaria. » 
. E l 21, siguen las noticias tristes e 
intranquilizadoras. «El Sol» dice- «El 
asalto a Manresa. Los salteadores lo­
gran escaparse.» Síntesis del día: En 
Barcelona siguen los atracos y aore-
siones; el conflicto de Banca y Bolsa 

persiste, y en Marruecos hay agresio­
nes a las dos zonas. «El Socialista» 
dice que la minoría de su partido en el 
Congreso ha pedido el desarme de to­
dos los pistoleros de Barcelona. Y a 
propósito del proyectado homenaje al 
Marqués de Alhucemas, comenta: 

«Al Sr. García Prieto le van a hacer 
un homenaje. ¿Por qué? Sencillamen­
te por la heroica defensa que hizo en 
el Senado del Poder civil cuando el 
general Aguilera amenazaba con arro­
llarlo todo. ¿Y en qué consiste la gran 
heroicidad? Sencillamente en haber 
dicho que si los militares, intentaban 
asaltar el Poder, tendrían que pasar 
por encima de los cadáveres de los 
que componen el Gobierno. 

Bien y arrogante ha estado el Pre­
sidente. Pero hay que advertir que co­
mo aún los militares no llegaron a sen­
tir la necesidad de asaltar el Poder, la 
heroicidad no está realizada, por lo 
que nos parece que el homenaje se 
anticipa demasiado. Figúrense uste­
des que después de que Benlliure—el 
excelso artista—moldee el busto del 
Presidente, los militares creen llegado 
el momento de hacer una hombrada 
contra eJ Poder civil, y los ministros 
liberales huyen del puesto de peligro, 
porque les manden o porque tengan 
miedo, ¿en qué situación de ridículo 
no quedan? ¿Que ésto no puede ocu­
rrir? ¡Vamos hombre!» 

E l día 22, toda la Prensa da cuenta 
de una agresión en Barcelona por un 

, grupo de desconocidos, contra el abo­
gado Sr. Saseras, que resultó gravísi-
mamente herido. «El Liberal» publica 
un título a dos columnas, que dice: 
«El ministro de Hacienda se marchará 
del Gobierno si continúa el despilfarro 
en los gastos públicos.» 

E l 24, «La Voz» dice con letras 
grandes a dos columnas: «El Marqués 
de Alhucemas está satisfecho de'ser 
un ministro de busto. Pero España lo 
que necesita son ministros de cuerpo 
entero». «El Sol» publica un artículo 
de Blanco Fombona, titulado «El con­
cepto de España en Francia». Y pone 
en boca del francés las siguientes pa­
labras: «...Huelgas, asesinatos, el 
Ejército que se encabrita, los políticos 
que se dividen, Marruecos, Barcelona. 
Agitaciones en suma...» ¿Se quiere 
mejor concepto de España? «El Libe­
ral» publica un extenso artículo sobre 
la cuestión de Tánger, y termina así: 
«Piense bien el Sr. Alba, ahora que 
hablamos tanto de responsabilidades 
políticas, en la enorme responsabili­
dad que se cierne, sobre la cabeza del 
ministro de Estado en este momento 
decisivo. Si para él nuestra política 
marroquí debe ser llevada con el cri­
terio de un gobernador de provincia, 
está bien que cifre toda su aspiración 
en ganarse la voluntad vacilante de 
los caciques rebeldes; pero si recuer­
da que está obligado a actuar como un 
ministro de Negocios Extranjeros, se­
guramente a la rectificación política ini­
ciada en la conferencia de Londres se­
guirán otras que revelen en la direc­
ción de nuestra política internacional 
una amplitud de visión que nos habili­
te para entrar en la vida europea con 

» 
E l 26, «El Imparcial» publica un ar­

tículo de Adolfo Marsillach, titulado 
«La dictadura que Barcelona está ne­
cesitando». 

E l 28, al preguntar los periodistas a 
Lerroux su opinión sobre Marruecos, 
dijo: «O estamos en Alhucemas, o no 
estamos en Marruecos.» 

E l día 30 da cuenta «La Voz» de que 
el General Primo de Rivera estuvo en 
la Presidencia. Al interrogarle los pe­
riodistas, contestó «que su deseo era 
marchar a Barcelona el jueves, y no 
puede hacerlo antes porque tiene pen­
diente una comidilla para el miérco­
les». Estas frases son muy comenta­
das. 

Así entramos en agosto del 1923... 

PARA L A S DAMAS 

L a intimidad del hogar 
¿A qué se debe que el hombre se 

retraiga del hogar en donde la mujer 
continúa siendo buena, virtuosa y ab­
negada? ¿por qué ha dejado extinguir­
se el fuego sagrado de aquel amor que 
llegó a considerar como el único obje­
to de su vida? Quizá muchas jóvenes 
bruscamente despertadas de su ensue­
ño venturoso, se han hecho esta pre­
gunta mientras sufren los efectos crue­
les de ese cambio que lastima a la par 
su dignidad y su corazón, sin preocu­
parse debidamente de las causas que 
ignoran tal vez, por más que estuvo 
entre sus manos evirtarlas. 

La pérfida voz de la lisonja hacién­
dole creer que es buena y bella, sólo 
ha servido para que, preocupada de sí 
misma, pretende solamente atraer y 
cautivar con sus encantos; la belleza 
del espíritu, la única realmente grande 
y verdadera, no ha llamado su aten­
ción cuando soltera, cultivó las artes, 
es verdad, y trabajó por adornarse, 
con el objeto de ser irresistible; pero 
no bien ha regresado de su viaje de bo­
das, ya se encuentra desligada de una 
obligación que le fuera tan grata en 
otros tiempos; el piano permanece si- -
íencioso, abandonado por esas manos 
que han perdido su agilidad para 
arrancarle el secreto de sus mejores 
melodías, la esposa ya no canta... y 
hasta la charla diferente y efectuosa 
con que el novio fué halagado, va ce­
diendo lugar a las conversaciones 
enojosas en que se agota e' asunto de 
las molestias y dificultades de la casa, 
poniendo así de manifiesto ante los 
ojos del marido, las interioridades muy 
ingratas del manejo del hogar; se ma­
ta la ilusión a fuerza de combinacio­
nes desgraciadas y se destruye el 
buen efecto llevándole por decirlo así 
hasta presenciar la fabricación del pla­
to que ha de servirse a la mesa; pro­
saicas realidades que disminuyen el 
placer y de las cuales fuera un acto 
caritativo mantenerle alejado. ¡Para el 
extraño que llega, se transforma y 
engalana la mujer, el hngar v Ins hi­
jos: pero en el seno de la confianza se 
suprimen los halagos y aparece en to­

do la más completa «neglige» que se 
convierte desgraciadamente, en mu­
chos casos, en el abandono más cul­
pable; la traba burda, el armazón de 
todo aquel edificio de gracia y coque­
tería, permanece siempre expuesto 
ante los ojos del marido para el cual 
no hay reservas. 

Qué ilusiones nos seria permitido 
conservar en el teatro si en lugar de 
llevarnos a la escena brillantemente 
iluminada con la creación del arte, los 
recursos del ingenio, hicieran desfilar 
a nuestra vista los resortes más ocul­
tos de la tramoya llamada a producir 
efectos? 

Las maneras cultas, ese modo sen-
cilio y fácil de hacerlo, adornando los 
menores detalles de la vida para que 
resulte agradable y placentera se ol­
vidan precisamente cuando la ocasión 
continua nos coloca en peligro de in­
fringirlas, y es entonces cuando pone­
mos atención en nuestros actos y pa­
labras dando libre curso a los nervios 
que se exaltan con el motivo más pe­
queño que asume, al ser tratado de 
esta suerte, proporciones colosales. 

La virtud misma ofende cuando es­
tá acompañada de modales repulsivos, 
decía el obispo Niddletón, y no es ex­
traño entonces que un esposo se con­
venza demasiado pronto, por desgra­
cia que la dulzura de la esposa era 
ficticia y que dejó de halagarle una be­
lleza que sólo luce en sociedad, y 
aunque en rigor no deja de estimarla 
porque no hay Un motivo para ello, va 
cayendo insensiblemente en el estado 
de indolencia de que tanto se quejan 
las mujeres. 

Disipado el encanto, y puesta en 
fuga la ilusión, solo han quedado en 
pie la costumbre,y el deber, ¡y el cum­
plimiento del deber es tan penoso 
cuando ha dejado de interesar al cora­
zón! 

«Guardando escrupulosamente los 
centavos porque los pesos se vigilan 
solos, he llegado a juntar una fortu­
na,» decía sonriendo con cierto aire 
bonachón un hacendado inmensamen­
te rico a aquellos que se admiraban de 
su suerte en los negocios. He aquí 
una regla de.dvaricia-que vendría muy 
bien aplicada a nuestro caso; ella nos 
enseñará a cuidar de los detalles, las 
pequeñeces que dejamos por nimias, 
el grano de arena que acumulado día ' 
por día va formando insensiblemente 
la montaña. 

Sin dejar de ser buenas y teniendo 
como única ambición el bienestar y el-
hogar y la felicidad de la familia, la 
destruimos muchas veces nosotras, 
mismas por falta de tacto; de valor y 
de energía; no sabemos encontrar la 
dicha depurándola convenientemente 
de esas mil dificultades que parece 
hacerla inaccesible, a ejemplo del jar­
dinero que cultiva sus rosas sin que le 
hieran nunca las espinas. 

La mujer abnegada, realmente vir­
tuosa y digna de adoración perpetua, 
debería semejarse al cisne que nadan­
do en el agua cenagosa no enturbie 
con el fango la blancura de sus alas. 

Alicia Flaubert 

Biblioteca de Galicia



R E N O V A C I O N 

Veña o divorcio cando 
A L I C I A V S I C O L O G I A 

Con preto de medio sigro d'idade e 
vintetantos anos de casados, Antón da 
Veiga Seca e mais Guadalupe Cachei-
ras faguian o matrimonio mais amigo 
qu'eu teño visto. 

S'alguén dixera qu'antre eles tina 
habido unha verba mais alta que ou-
tra, ese mentía com'un fariseu. 

Si ben se quixeron de novos, millor 
se querían agora quiban pra vellos. E 
cando na veciñanza se falaba da paz 
conxugal e de matrimonios que se le­
varan ben, sempre saían Antón e Gua­
dalupe coma modelos de ben casados. 

A entrada d'Antón na sua casa, can­
do tornaba do traballo, era talmente 
un amañecer do mes de San Xuan. 

Probes eran, mais coma non tiñan 
ambicions, abondáballes co que Antón 
gañaba e Guadalupe adeministraba 
con xeito e coidado. 

Non había, pol-o tanto, matrimonio 
máis felís qu'aquél. 

Un día chegou Antón mais contento 
que de cote cabo da sua muller. 

Ela notoulle aixiña, e preguntoulle: 
—¿Qué che socede, hom, pra vires 

tan algareiro? 
—¿Non sabes, muller o que pasa? 
—¿Que tocou a lotería? 
—¡Vaiche boa! Cóma m'iba tocar si 

non xogo? 
—Pois d'aquela esprícate. 
—Acaban de me decir qu'o Gobernó 

vai levar adiante un proyeuto de lei 
estabrecendo o divorcio na España. 

—¿E a tí qué ch'importa? 
— A min enterésame com'a todol-os 

españoles, porque d'eiqui endiante, 
poderase descasar quen queira. 

—Mais iso será os que non s'alcon-
tren agusto. 

—Naturalmente' 
—Y-entorno a preguntarche: ¿a tí 

que ch'importa? 
— A mín impórtame, porque eu ta-

men pensó descasarme. 
—¿Ti que dis, Antón dos meus pe­

cados? 
—Digo iso: que me descaso. 
—¿Palas de veras? 
—De veras. 
A probé da muller rompeu a chorar, 

que talmente metía compasión. jE An­
tón ria com'un salvaxe! 

—jEu que coidaba qu'éralo millor 
home do mundo—decía Guadalupe, 
antre saloucos e bágoas,—e agora re-
súltasme tan ruin com'os outros! 

_—Pra que vexas... respondíalle él 
sin deixar de rir. 

~ T i seica toleaches. 
—Nunca che ti ven mais xuizo. 
—¿E logo non éramos felices, An­

tón? 
—Eramos e sómolo. 
—¿Y estonces pra que te queres 

descasar, Antonciño d'a miña yalma? 
—Pra me tornar a casar. 
—¡Ai, miña naiciña querida, qu'inda 

é mais ruin do qu'eu coidaba. 
E opranto corríalle com'unha leva­

da pol-as meixelas abaixo. 
—Pois eu quérome tornar a casar. 
¿E con quén filio de todol-os demo­

ros? 
¡Contigo, miña belliña contigo! 
—¡¡Comigoü 
—¿E logo, pombiña? ¡Contigo, con­

tigo soyo, contigo sempre! 
—¿Si? Pois destonces veña o divor­

cio cando queira. 
Avelino Rodríguez Elias 

A D E L A PÉREZ 
MODISTA 

R I G U e i R A 1 

La playa. Así las pasiones... 
Avanza la masa líquida hacia el acantilado y todo lo llena, ¡o invade todo. 

Las olas, batiendo furiosas contra las peñas, desflecan en el aire, entre bellas 
irisaciones, su blanca cabellera de espuma. Y ya en la pleamar, gózanseen la 
plenitud de su triunfo. Poco después, retirándose lentamente, las olas dejan al 
descubierto el arenal que el sol quema y los hombres huellan. Y otra vez, y 
otra, a crecer y descrecer. 

Así las pasiones... 
Esto meditamos repetidas veces en esla playa de Foz, donde el sol y el 

agua sirven de sedante al espíritu fatigado. Sobre el arenal seco de una pasión 
puede avanzar otra, empujada por el mar inexhausto de sentimiento. Pero este 
flujo y reflujo sentimental y muy humano, no pueden llegar al acantilado que 
el recuerdo defiende... Y aquí todo se olvida. A ello ayudan las bellas sirenas 
que dejan al yodo ennegrecer su cutis delicado y viven una vida democrática y 
sencilla, que rima muy bien con el ambiente acogedor de este pueblo y esta 
playa. Y aquí, ante el mar inmenso, los humanos, sintiéndose pequeños, pro­
curan reunirse para ser algo, y procuran disfrazar esta necesidad de solidari­
dad ya con la música en conserva de un fonógrafo, ya con el afán vano de una 
fotografía, ya con una excursión... 

Una éxcursión suele ser una cosa trascendental en esta vida sedentaria. 
Por eso nosotros hemos puesto todo nuestro interés en las que hemos llevado 
a cabo estos días. San Martín de Mondoñedo fué el término de una. Y allí lle­
gó una caravana de jóvenes de ambos sexos, que, como nómadas triganos, 
atravesaron los montes sobre el lomo de pacientes pollinos. Y allí, ante aque­
llas piedras trabajadas por los años y la leyenda pudimos medir lo relativo del 
tiempo... y la simpatía del Sr. Fiallega, buen párroco y gran artista, que sirvió 
de cicerone a los curiosos impertinentes que allí llegamos, si con mucho inte­
rés, con poco respeto acaso. ¡Las frases de amor deben de ser muy gratas den­
tro de un templo románico!... 

Y otro día Sargadelos. Las excursionistas^ dispersadas por la magnífica 
huerta, que otrora conoció los esplendores de una familia en triunfo, semeja­
ban duquesitas del Trianón... con melena, falda corta y prismáticos. E l propie­
tario actual dé la finca, con amabilidad exquisita, nos hizo admirar su buen gus­
to y las maravillas de la vieja fábrica, perdonando complaciente la inquietud de 
las bellas niñas que examinaban con la misma curiosidad una vieja vajilla que 
un cojín turco. 

Y así va transcurriendo la vida en este pueblo, donde los años pasan sin 
dejar huella. Las mismas personas, los mismos árboles, la misma tranquilidad. 
A poca distancia, las obras del ferrocarril van avanzando y enterrando consigo 
el movimiento comercial de este puerto, quepudiendo ser grande, va perdien­
do poco a poco su importancia, porque nadie de él se preocupa... ¡Sólo aquí 
está en perenne movimiento el mar! Como las pasiones... 

Y nosotros, en unas noches inolvidables, hemos ido tegiendo la tela en 
que prender el insecto volador del recuerdo. 

Don Severo 

SAN JUAN D E C O V A S 

Hay playas que son algo nuestro, 
porque, al verlas, sentimos la misma 
satisfacción y contento que siente el 
viajero al encontrar en la ruta, a una 
persona amiga. Al saludarlas nos en­
vuelven con su ambiente de intimidad, 
y al marcharnos nuestras pisadas son 
cortas, perezosas; volvemos la vista 
muchas veces, como si los grillos del 
amor nos aprisionaran. 

¡San Juan de Covas, playa amiga, 
tranquila como el vecino Landro, en­
cantadora como la risa de una ribere­
ña, luminosa, emotiva...! 

Entramos en ella, a labora del ba­
ño, bajo el calor sofocante de un sol 
de siesta. Un amigo, sempiterno ado­
rador de su belleza, nos acompaña so­
lícito y entusiasmado. Nos agobia con 
detalles: Cillero, un barco, la iglesia, 
aquel, aquella, e t c . Continuamos el 
recorrido por la playa. Luz, mucha luz. 
En el fondo azul del mar recortan sus 
siluetas-«cursis» dos enamorados que 
fingen sus caricias, entre suspiros y 
sonrisas: El—conocido futbolista—le 
señala en la línea infinita del horizon­
te, la blancura de una vela que huye. 
¿Querrá decirle que igual suerte co­
rrerán sus palabras y promesas?... 

Unas sombrillas japonesas rompen 
despiadadamente, el azul del mar y la 
blancura de la arena, con sus colores 
abigarrados de colchón plebeyo. A su 

sombra ríen su felicidad cinco coque­
tas, ofreciendo jugosas sus carnes 
broncunas de odaliscas del Sol. Raci­
mos de pihuelos chiquitines fabrican 
con rapidez, digna de mejor causa, ca­
prichosas torrecillas, canales y puen­
tes. A lo lejos patalean en el agua, 
grupos de bañistas. Mas cerca unos 
pollos «pera» ejercitan su destreza en 
escarceos futbolísticos. Empieza a es­
casear la gente. Veo un grupo de ten­
tadoras vivarienses. Allá me voy. Me 
reciben con miradas que dicen de im­
properios y denuestos. Me hago el 
sueco. Una rubia de facciones correc­
tas me pregunta imperiosa: ¿Para qué 
trae V. esa libretita y ese lápiz? 

¿Por capricho? 
Hablamos de todo. 
Unas miradas desconcertantes tiem­

blan en sus ojos. Una morocha de ca­
bello altanero y enmarañado, con ade­
mán militar, me ordena: 

—¿No vaya a decir algo de nosotras 
y de lo que hablamos? 

—No. ¿Qué le importa a nadie? 
Al querer reanudar la conversación, 

una matrona moderna grita: 
—Niñas a bañarse. 
Me despido y la rubia—pálida como 

aquella del poeta—me dirige una mi­
rada flechadora.' 

Yo la compadezco y huyo de nuevo 
por la playa en busca de lo que ya se 
acabó. 

Colorín 

D E S D E 
C E N I C I E N T A 

Repúgnanme los trabajos de zapa. 
¡Es triste vida la del minero, condena­
do a vivir bajo tierra, sin poder con­
templar el cielo azul, el hermoso sol, 
la Naturaleza, en una palabra, con to­
das sus bellas creaciones. Bellas tam­
bién en Foz, a pesar de su recién 
conquistado título de «Villa cenicien­
ta.»! 

¿Y, a propósito de que, sacaría yo a 
relucir ahora, el tema de los trabajos 
de zapa? ¡Ah, sí, ya recuerdo! Me lo 
trajo a la mente un articulito que lei 
en un diario de Lugo, en el cual se ad­
judicaba a Foz el mencionado título de 
Cenicienta entre las villas. Pero, no 
es el artículo, no en realidad, el que 
me sugiere la idea de un trabajo en la 
obscuridad, ni tampoco es su autor 
M. B . A. En esencia, estoy completa­
mente de acuerdo con él: Foz está a 
la altura de un aduar marroquí, y no 
de los mejores. 

Higiene, Urbanización.,. ¡Ave Ma­
ría purísima! ¿quién sueña con eso en 
Foz? ¡Si, en realidad, no hay sitio para 
ellas! Todo lo tienen acaparado. Am­
bición, Envidia, Analfabetismo, Mala 
íé, etc., etc., y otros veinte o treinta 
etcéteras más. 

Pero en Foz, al igual de lo^que le 
ocurría al burro del gitano, la cebada 
viene de atrás. No es que el Alcalde 
actual sea peor que sus antecesores, 
según quieren demostrar, a toda cos­
ta, los mineros de cuota, puesto que 
cuando ellos estuvieron a flor de tie­
rra... ¿qué hicieron? 

¡¡¡Ya os oigo!!! Callad, por Dios., . 
¿La carretera nueva?, ¿ocho o nueve 
obras empezadas y ? T a , ta, ta.,. 
Si el Ayuntamiento dispusiese todos 
los años de dos o tres solares para 
vender,.. Señores: ¡vale más no me-
neallo! Como Nerón, hay quien repite 
de continuo:/gm2://.s árt ifexpereo!, no 
obstante, mi humilde parecer es que 
nadie se enteró de que había pereci­
do. 

¿Estáis convencidos de que la cebada 
viene de atrás? Y entiéndase por atrás, 
un número ilimitado de años. No pue­
do yo, fijar un punto de partida a las 
calamidades de este pueblo; pero sí 
puedo y quiero fijar los motivos de 
que tales calamidades vayan, sino en 
aumento, estacionándose. 

Vamos a ver: ¿qué. impresión ha 
producido en los naturales de Foz, la 
lectura del artículo «-Foz, la villa ceni­
cienta?». Analicemos: 

En los enemigos del actual Conce­
jo, de desbordante, ruidosa y tabernil 
alegría. No ven más que la puya pues­
ta al que manda. ¿Y la vergüenza de 
saber que se enteran fuera de casa de 
nuestros disgustillos de familia? Algu­
no dice, en tono sentencioso: <aún es 
poco, nos debían deponer peores»j 
y se contenta con eso, porque no sa­
be hacer más, y si sabe no quiere. 

Y los indiferentes, la masa anodina, 
dicen a coro: ¡A nosotros qué nos im­
porta! Total: ausencia absoluta de 
amor propio. 

Pero, señores de Foz, ¿me quieren 
ustedes decir a quien le va a impor­
tar? ¿Es que quieren ustedes pescar 
las truchas sin mojarse las bragas? 

Pues éste, y sólo éste, es el moti­
vo de que en Foz no se haga nada de 
provecho. La apatía de todos y la ma­
la voluntad, hija de la envidia, de 
otros, tiene la culpa del deplorable y 
vergonzoso estado en que se encon­
traba, encuentra y encontrará esta, tan 
bien situada. Villa, aunque a ella ven­
ga de Regidor D. Angel López Pérez 
(pongo por buen Regidor) si antes no 
cambia la idiosincracia de sus habitan­
tes, empezando por no hacer caso, y 
despreciar, a los mineros de cuota. 
¡Qué hermoso es el sol! ¡Pobres mine­
ros, que no pueden disfrutar de él! 

UNO D E T A N T O S 
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R E N O V A C I O N 

Ferias y íisst 
N S I S T I S N Ü Q 

n 

Algo indicábamos ya en nuestro número anterior sobre la necesi­
dad de dar a estos festejos un relativo esplendor compatible con las 
posibilidades de nuestra ciudad. Hoy volvemos a insistir sobre este 
punto. 

A nadie se oculta que las ferias, por muchas razones, tienden a 
desaparecer y que para sostener la concurrencia que tanto beneficia a 
todos, es necesario organizar festivales que atraigan la gran masa que 
por fortuna aún nos visita esos días, y que no vendrá si abandonamos 
estas fiestas y nos dejamos correr a la ventura. Mirando al porvenir, 
meditando un poco sobre lo que nos espera si dejamos de hacer fies­
tas unos años, no podremos decir con lógica que no conducen a nada 
los festejos, porque esas gentes que por ahora son nuestros huéspe­
des en San Lucas, dejarán de venir y ya no podremos exclamar ¡nos 
sobra gente! porque no tendremos ninguna. 

Y no se diga tampoco, que sólo sirven para beneficiar al comer­
cio, porque si bien es cierto que es lo que recibe mayor y más direc­
ta utilidad y está por esto más obligado' a contribuir, indirectamente 
nos beneficiamos todos. 

Para ayudar a llevar a cabo las fen'as y fiestas de San Lucas tie­
ne presupuestado el Ayuntamiento tres mil pesetas. Otras tantas se­
rían bastantes para dar cima con decoro a estos festejos. 

Una comisión nutrida, subdividida en tres, para recaudar, orga­
nizar los festivales, y hacer intensa propaganda, puede hacer la labor 
en el tiempo que resta y salir airosa de su cometido. Y el pueblo ten­
drá que agradecer a los comisionados el sacrificio que se imponen. 

Nosotros nos vamos a permitir lanzar unos cuantos nombres que, 
por amor al pueblo, creemos no han de regatear las molestias que es­
te cometido lleva consigo. 

Ahí van: 
Presidente: Sr. Alcalde; Vocales: Por el Ayuntamiento, D . An­

tonio Porto Stoll y D. Matías Gort Cancura; por el «Mondpñedo 
F . C » , D . Wenceslao López Freiré y D . José Sasonte Mourelle; por 
el Casino, D. Guillermo Otero Villalba y D . Alfredo Martínez y Mar­
tínez; por la Sociedad de Obreros, D. José María Bermúdez y D. An­
drés Baamonde Insua; por la Prensa, D . J o s é Trapero y D. Carlos 
Lores Antón; por la Juventud Católica, D . Justo Gómez y D. Antonio 
Salaverri; por el Comercio, D. Antonio González Rilo y D.Justo R i -
vas. 

Subcomisiones; Para recaudar: Sr 
Gort Canoura, Sr . Mourelle (D. José) 
señor Rivas (D.Justo) . 

Para la organización de festivales 
ceslao), Sr . Martínez (D . Alfredo), Sr 
ñor Gómez (D.Justo) , Sr . González Rilo (D . Antonio). 

Propaganda: Sr. Otero Villalba, Sr. Trapero Pardo y 
Lores Antón. 

¡Ojalá nuestra idea no caiga en el vacío y la buena voluntad de 
todos contribuya a realizarla! ¡Ojalá! 

todos los concurrentes fueron obse-
quiad©s en el domicilio paterno de la 
novia. 

La feliz pareja, a la que deseamos 
una interminable luna de miel, salió en 
viaje de novios a recorrer las principa­
les poblaciones de España y del ex-. 
tranjero. 

La joven vecina de Villacampa, en 
el Ayuntamiento del Valle de Oro, 
Matilde Franco Pernas, denunció a la 
Guardia civil de Ferreira, a su conve­
cino José María Porto Lestegás, que 
se atreviera a maltratarla de obra en 
las primeras horas de la mañana del 
viernes de ia pasada semana. 

El «valiente» fué puesto a disposi­
ción del juez municipal del término. 

Por disgustos existentes entre sus 
respectivos lujos, niños de corta edad, 
cuestionaron los vecinos-de Villacam­
pa (Valle de Oro) José Souto y José 
Ramos. 

El primero resultó con una herida 
en el hipocondrio, producida con un 
cuchillo; lesión que fué calificada de 
pronóstico reservado. 

Alcalde, Sr . Porto Stoll, señor 
Sr . Salaverri (D . Antonio), 

Sr . López Freiré (D . Wen-
Baamonde (D. Andrés), se-

senor 

E l día 5 del actual, a las seis de la 
tarde, han santificado sus amores ante 
el altar, la distinguida señorita Car­
men Canoura Fernández y el joven 
Doctor en Medicina D. Arturo López 
Trasancos. 

Bendijo la unión el Párroco D. Se-
verino Cociña. 

Fueron padrinos la tía del novio do­
ña María de las Nieves Trasancos Ro­
dríguez y el padre de la novia D. An­
drés Canoura Palmeiro. 

Firmaron el acta como testigos clon 
José Cruz Lapazarán, Ingeniero-Jefe 
de la Sección Agronómica de Zarago­
za; D. Pedro Verdugo, Ingeniero de la 
Granja de Ribadeo; D. Jesús Fernán­
dez Victorio, Director del B . Comer­
cial de la Habana; D. Higinio Várela 
Rodríguez, Odontólogo de Vivero; 
don Julio Rodríguez Vázquez, Aboga­
do y D. Jacobo¿Arias Villar, Ingeniero 
de Montes del Distrito forestal de 
Orense. 

Dió íé del acto, como delegado del 
señor Juez, D. Adolfo Martínez Fer­
nández, Registrador de la Propiedad 
de Orense. 

Terminada la religiosa ceremonia 

E l jueves, celebró el Pleno de nues­
tro Ayuntamiento la reunión ordinaria 
correspondiente al cuatrimestre actual. 

En ella se aprobó la Ordenanza pa­
ra el servicio municipal de abasteci­
miento de aguas potables de la ciudad, 
que publicaremos en nuestros pró­
ximos números. 

E l Ayuntamiento acordó dar el nom­
bre de «Avenida de Primo de Rivera» 
a la actual'Plaza Nueva o del Semina­
rio. 

Ha salido, para Tuy, nuestro queri­
do Alcalde Don Jorge G . Redondo, en 
uso de licencia. Durante su ausencia, 
queda encargado de la Alcaldía nues­
tro muy estimado amigo D. José Ma­
ría Regó. 

Por la Comisión Permanente se 
acordó dejar sin efecto'las concesio­
nes hechas por el Ayuntamiento, so­
bre legitimación de terrenos roturados 
arbitrariamente, durante los años 
1926 y 27, que en la actualidad aun no 
hayan sido pagadas, si los interesados 
no ingresan su importe en el plazo de 
quince días. 

Por el Ministerio de la Gobernación, 
ha sido desestimado el recurso inter­
puesto por el Sr. Canoura Balado, 
contra el nombramiento de Médico 
Municipal a favor de D. Arturo Cayón 
Fernández, nuestro apreciable amigo, 
hecho por el Ayuntamiento. 

E l día 26, al toque de oraciones, sé 
celebrará en la iglesia de las Conccp-
cionistas el ejercicio mensual en honor 
a la Beata Beatriz de Silva, cantándose 
el hermoso himno al final de estos cul­
tos. 

Se ruega la asistencia. 

E l domingo pasado se desplazó a 
Vegadeo, para celebrar un partido 
amistoso de fútbol, el «Mondoñedo 
F . C.» que, inmerecidamente, fué de­
rrotado. 

Durante todo el partido estuvo do­
minando el equipo mindoniense, que 
con su juego de pases cortos y afili­
granado entusiasmó al público vega-
dense, que constantemente aplaudió 
las bonitas jugadas de nuestros equi-
piers; pero, los del «Vegadeo», en va­
rias escapadas consiguieron birlar al 
equipo de casa un partido que debió 
ganar, y que de no tener el portero 
una tarde tan desgraciada, traería la 
Copa disputada. 

Sobresalieron por los vegadenses el 
trio defensivo y el centro delantero,' 
cumpliendo perfectamente los demás.-
Por los de casa todos, excepto el por­
tero hicieron un partido soberbio, 
siendo, indiscutiblemente, el mejor y 
mas bien jugado de la temporada. 

El Mondoñedo alineó así: Cubano, 
Raul-Mingón, Aguiar-Lombardía-Ro-
dolfo, César-Eduardo-Chao-Ricardo-
Celeiro. 

Lombardía, que ya jugaba leciona­
do, tuvo que retirarse en el segundo 
tiempo, siendo sustituido per Victoria­
no.' 

El Corresponsal 

E l día 31 a las ocho de la tarde da­
rá comienzo el solemne novenario de­
dicado a la Virgen de los Remedios; 
Los días 5, 6, 7 y 8 habrá sermón por 
los P. P. Pasionistas de esta ciudad. 
Todos los días, desde las siete y me­
dia hasta las diez habrá misas rezadas. 

E l día 8 se cantarán solemnes vís­

peras antes de la novena sentándose 
en el Tribunal de la Penitencia varios 
señores sacerdotes a confesar. 

E l día 9 habrá misa solemne a las 
doce y media, ocupando la Sagrada 
Cátedra un elocuente orador sagrado. 

El día 10, a las ocho, se celebrará 
solemne función fúnebre por los co­
frades difuntos. 

Después de penosa y larga enfer­
medad ha dejado de existir en esta 
ciudad, el día 19 del actual, nuestro 
amigo D. Sebastián López García, 
Guarda de la Catedral. 

—También falleció el jueves último 
nuestro apreciable convecino D. Fede­
rico Tapia Maseda. 

Su entierro, efectuado ayer, estuvo 
muy concurrido. 

— Igualmente falleció ayer, viernes, 
D. Luís Pénelas Piñeiro. 

Descansen en paz los extintos y re­
ciban sus familias nuestro pésame. 

Todas las misas rezadas que el pró­
ximo lunes, 27 del actual, se celebren 
en la Iglesia parroquial del Apóstol 
Santiago de esta ciudad, serán aplica­
das por el eterno descanso del ánima 
de la Sra. Da. Enriqueta Várela Cor-
dido,-esposa que fué del Notario don 
Gerardo Alvarez Giménez. 

Se suplica la asistencia a dichas 
misas. 

Hemos tenido noticia de que un in­
dustrial de menor cuantía, de estalo-
calidad, tuvo el rasgo heroico de de­
nunciar al Sr. Alcalde ante las autori­
dades superiores por la publicación 
del Bando ordenando el cierre el día 
de Corpus durante las horas de la pro­
cesión. 

Es de suponer el susto mayúsculo 
que se habrá llevado nuestro popular 
Alcalde, al verse descubierto en tan 
grave falta. 

Pero es de lamentar que ese indus­
trial que, con tanto interés, vela por 
el progreso de Mondoñedo, haya ol­
vidado el Reglamento del descanso 
dominical y la sitnacijn en que se en­
cuentra Mondoñedo respecto a él;.. 

La cordura que nos hemos impues­
to como línea de conducta nos impide 
comentar como se merece, esta quijo­
tada. 

Hemos tenido el gusto de saludar al 
nuevo Capitán Auxiliar del Somatén 
del Partido D. Martín Hernández Sán­
chez que hace breves días llegó a es­
ta ciudad. 

Nuestra cordial bienvenida. 

Las fiestas del Conde Santo en V i -
llanueva de Lorenzana que se celebra­
rán hoy,, mañana y pasado serán ame­
nizadas por la Banda militar del Regi­
miento de Infantería de Zamora, nú­
mero 8, de guarnición en Lugo. 

Habrá iluminaciones, paseos, fun­
ciones religiosas, bailes, carrera de 
bicicletas, gigantes y cabezudos, etcé­
tera, etcétera. 

Como siempre Mondoñedo todo 
concurrirá a la vecina villa. 

D E 

m María Carroiras 
Si usted quiere vestir 

elegante, visite esta casa 
Los precios soe suma-

meete baratos-
2! Pascual Veiga 21. — Cerca do 

la patada de los autos 

Imprenta Popular.—Mondoñedo 
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E l Algodonero esquíen vende 
L os mejores algodones 

• A precios muy redneidos, 
L os mas bajos hoy señores; 

Q anga, como esta, hoy en día 
O írecer ninguno puede, 
O escle que en nuestra comarca 
Q btuvo tan buenos clientes. 
JsJ adié compre sin fijarse 
P n esta casa primero 
P ecordar que en algodones 
O'é!!!. . , . . El Algodonero. 

^ f t t ^ 

Señoras, caballeros y niños ¿Que/éis vestir elegante y con poco dinero? V - I 
sitad la casa A L G O D O N E R O de Mondoñedo, y en ella encontraréis ia gran b a - ' f 
ja-que han experimentado los géneros, y al mismo tiempo os convenceréis ce I 
que esta casa cuenta con un surtido digno de ver, como es: cortes de traje, en i 
gabardinas piel-seda, estambres, torzales y cherviot; lanas a cuadros; cres-% 
pones de seda y estampados; céfiros y batistas con dibujos caprichosos; cha- i 
quetas de verano; camisas, corbaxas, calcetines y medias de hilo y seda, ij t e ' 
da clase de tejidos, pañer ía y paqueter ía . También cuenta con un surtido ex­
tenso en merinos, alpacas y sargas, indicados para ios señores sacerdotes y se­
minaristas. 

Al mismo tiempo cuenta con un grandísimo surtido de los afamados algodo­
nes de la casa de los señores Hijos de Pedro Poríabella (Barcelona), del cual soy 
el único y exclusivo vendedor en esta plaza garantizando su peso~y calidad, v se 
vende según la última cotización de Barcelona. 

No compréis sin antes visitar esta casa, que es ia única que ofrece a! público 
en general, precios sumamente módicos. 

•II 

Lisafoo t t e mm 

Esta;casa situada en ei centro d 
a población, cerca de la parad 

Hdedos automóviles, tiene todas la 
'é comodidades; amplias habitado 
^ nes, todas exteriores, servicio es 
|Í merado y. económico. 

'é Visitarla y os convencereis. 

¡il Zeiéfono núm. 13. 

•| Calle Pascual Veiga núm. 30 

%, M o n d o ñ e d o 
No confundirse: Pascual Veiga 6 = Mondoñedo 

único agente autorizado en el 

D E L A S C O M P A Ñ I A S 

I dirigirse a las Oficinas de 
í lie Pascual M . tiajflt 

— ^ ^ ^ ^ ^ tó^^ 
t ^ ^ ^ W^^^ v ^ - ^ ^ ' 

icion 

iCtlO 

aeseen emigrar 
compañías en Cü' 

t̂ &m ^tmn ^m^o r-AQ^ c^G^o c ^ w ^ c ^ e f e a 

Explotación de las canteras de mármol de 
G A L O A O Y S A S D O. N I Q A S 

o n d o n e d o —:— 
Serrería mecánica de mármolíes y talleres de elaboración 

maíenal incomparable por su dureza para escalerás 

S e c o n s t r u y e n 
lápidas, mausoleos, panteones, capillas, cruces, aras, pilas bautismales v de 
agua bendita, fachadas de edificios, sillares, escaleras, zócalos de portales, 
baldosín de tres colores en todos los dibujos que se deseen, balaustradas, 
columnas, pasamanos, barandas caladas, vertederos, fuentes, mostradores. 

escultura y adorno, etc. 

Para los pedidos dirigirse a l propietario 

A RFÍfO fiOMZÁfF,Z 
MONDOÑEDO (Lugo) 

RICARDO COROAS 
Si V. quiere vestir elegante y por pe 

co dinero visite este Comercio y se 
convencerá.—Enorme surtido en 

toda clase de géneros 
Fuente Vieja n.0 11 

M M • % i . 

Lj 

I #^1 ^ t-̂  i JL - i**J & 

frente a l Patio de Madres, / tomaron ustedes los más esqumtos y selectos vinos del Rivero, dónde, encentro 
las neis comidas sabrosas y sustanciosas a la carta. Estando a cargo de la cocina .un como 
excelente repostería, amplio comedor, y reservados para familias. 

t i 
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